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Señor

FRANCISCO SERRATO
Correo electrónico: franciscos01@hotmail.com  

Asunto: Reproducción disposiciones legales y actos administrativos
Respetado señor Serrato:

En atención a su comunicación radicada en esta Dirección el día 01 de Marzo de 2011, con el número 1-2011-9193, sobre la digitalización de Actos Administrativos oficiales de Ministerios y Superintendencias, comedidamente me permito formular las siguientes consideraciones:

El derecho de autor es un conjunto de normas que protegen los derechos subjetivos del creador de la obra, entendida ésta como la manifestación personal, original de la inteligencia expresada de forma tal que pueda ser perceptible. La protección se concede al autor desde el momento mismo de la creación de la obra  sin que para ello requiera formalidad jurídica alguna.

De la autoría se desprenden dos tipos de derechos: los morales y los patrimoniales. 

Los derechos morales facultan al autor para reivindicar en todo tiempo la paternidad de la obra, oponerse a  toda deformación que demerite su creación, publicarla o conservarla inédita, modificarla  y a retirarla de circulación.

Los derechos morales se caracterizan  por ser intransferibles, irrenunciables  e imprescriptibles.

Por su parte los derechos patrimoniales son el conjunto de prerrogativas del autor que le permiten explotar económicamente la obra. Constituye una facultad exclusiva para realizar, autorizar o prohibir cualquier, utilización que se quiera hacer de la creación, como la reproducción, la comunicación y distribución pública, la importación, la traducción, adaptación, arreglo u otra transformación de la obra.

El titular del derecho patrimonial respecto de la obra tiene el control sobre las formas de utilización, en consecuencia está facultado para autorizar o prohibir cualquier explotación que sobre su obra se realice. 

Como una de las características fundamentales del derecho de autor, en cuanto a su contenido patrimonial, tenemos que se trata de un derecho exclusivo. Sólo el titular decide la forma en que puede ser utilizada su creación. En otras palabras, se trata de un derecho en virtud del cual una persona puede hacer algo prohibido a los demás.

La exclusividad que se ha mencionado está consagrada en los artículos 13 de la Decisión Andina 351 de 1993, 3
 y 12
 de la Ley 23 de 1982.

Siendo así las cosas, el  titular de derechos patrimoniales de una obra  de carácter artístico o literario, es la única persona facultada para autorizar el uso de la misma, en mérito del carácter privado que implica este tipo de derecho.

De acuerdo con el Glosario OMPI de Derecho de Autor y Derechos Conexos, la reproducción de una obra se define como:

“... la realización de uno o más ejemplares (copias) de una obra o de una parte sustancial de ella en cualquier forma material, con inclusión de la grabación sonora y visual. El tipo más común de reproducción es la impresión de una edición de la obra. El derecho de reproducción es uno de los componentes  más importantes del derecho de autor. Reproducción significa también el resultado tangible del acto de reproducir.”

Así las cosas, la reproducción de una obra conlleva la realización de copias de ella, bien sea directamente (por ejemplo, en un formato mp3 o documento digital) o indirectamente (por ejemplo, cuando se reproduce una pintura gracias a una fotografía). Adicionalmente, es necesario precisar que el derecho de reproducción incluye la edición, la inclusión en película cinematográfica, videograma, o cualquier otra forma de fijación.

Sobre el derecho de reproducción encontramos también que la declaración concertada del artículo 1.4 del Tratado OMPI de Derecho de Autor y de Derechos Conexos dice: “El derecho de reproducción, tal como se establece en el artículo 9 del Convenio de Berna para la protección de las obras literarias y artísticas de 1886, y las excepciones permitidas en virtud del mismo, son totalmente aplicables en el entorno digital, en particular a la utilización de obras en forma digital. Queda entendido que el almacenamiento en forma digital en un soporte electrónico de una obra protegida, constituye una reproducción en el sentido del artículo 9 del Convenio de Berna para la protección de las obras literarias y artísticas de 1886”.
No obstante lo anterior, nuestro ordenamiento jurídico contempla en forma taxativa y expresa una serie de limitaciones y excepciones al derecho de autor. En el caso específico de la normatividad colombiana se establece que es permitido reproducir la Constitución, leyes, decretos, ordenanzas y demás actos administrativos, así como decisiones judiciales. 

Concretamente el artículo 41 de la Ley 23 de 1982 dispone: “Es permitido a todos reproducir la Constitución, leyes, decretos, ordenanzas, acuerdos, reglamentos, demás actos administrativos y decisiones judiciales, bajo la obligación de conformarse puntualmente con la edición oficial, siempre y cuando no esté prohibido.”
Esta disposición es compatible con  los tratados internacionales relacionados con la protección de la propiedad intelectual, especialmente con el Convenio de Berna, ratificado por Colombia, e incorporado a nuestro ordenamiento jurídico a través de la Ley 33 de 1987.

“Articulo 2. (...) 

4)   Queda reservada a las legislaciones de los países de la Unión la facultad de determinar la protección que han de conceder a los textos oficiales de orden legislativo, administrativo o judicial, así como a las traducciones oficiales de estos textos.” 

Es necesario tener en cuenta que la  prerrogativa otorgada por el artículo 41 de la Ley 23 de 1982, no puede aplicarse a los documentos cobijados con la figura de reserva legal.

Descendiendo al objeto de su consulta, me permito manifestar lo siguiente:
La regla general planteada por el derecho de autor consiste en que toda persona que pretenda utilizar o explotar de cualquier forma una obra artística o literaria debe contar con la autorización previa y expresa del autor o titular de los derechos patrimoniales sobre la misma. 

La excepción a la anterior regla son las limitaciones al derecho de autor, las cuales constituyen eventos especiales en los cuales el legislador permite a las personas la utilización de obras artísticas y literarias sin requerir la autorización del autor o titular de la obra. 
Así por ejemplo, el artículo 41 de la Ley 23 de 1982, establece que es permitido reproducir la Constitución, leyes, decretos ordenanzas, acuerdos, reglamentos y demás actos administrativos y decisiones judiciales, bajo la obligación de conformarse puntualmente con la edición oficial, y siempre y cuando no exista una prohibición expresa.

Es importante aclarar que las limitaciones y excepciones al derecho de autor además de ser taxativas son de carácter restrictivo, esto es: no admiten aplicación analógica. En tal sentido no es posible aplicar una limitación o excepción a eventos que no encuadren exactamente en los supuestos de hecho descritos en la norma. 

En este orden de ideas, debe precisarse que la limitación al derecho de autor consagrada en el artículo 41 de la Ley 23 de 1982, únicamente es aplicable a la reproducción de la Constitución, leyes, decretos, ordenanzas, acuerdos, reglamentos y demás actos administrativos y decisiones judiciales, en consecuencia no sería valido acogerse a la referida limitación para reproducir otro tipo de creaciones diferentes a las ya mencionadas en el citado artículo 41 de la Ley 23 de 1982, como sería el de cartillas, guías o libros.

El presente concepto no constituye la definición de la situación particular y concreta planteada en la consulta. Acorde con el artículo 25 del C.C.A. las respuestas a las consultas formuladas no comprometen la responsabilidad de la entidad que las atiende, ni son de obligatorio cumplimiento o ejecución.

Cualquier otra inquietud o aclaración será atendida con mucho gusto.  

Cordialmente

MANUEL ANTONIO MORA CUELLAR
Jefe Oficina Asesora Jurídica  

Rad. 1-2011-9193
� Artículo 3°. Los derechos de autor comprenden para sus titulares las facultades exclusivas:


De disponer de su obra a título gratuito u oneroso bajo las condiciones lícitas que su libre criterio les dicte.”


(...)


� Ley 23 de 1982 “Artículo 12. El autor de una obra protegida tendrá el derecho exclusivo de realizar o de autorizar uno cualquiera de los actos siguientes:


A .  Reproducir la obra;


B. Efectuar una traducción, una adaptación, un arreglo o  cualquier otra transformación de la obra, y


C. Comunicar la obra al público mediante la representación,   ejecución, radiodifusión o por cualquier otro medio.”





� Glosario OMPI de Derecho de Autor y Derechos Conexos, Published by the World Intellectual Property Organization, Géneva, 1980, p. 228.
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